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Existen palabras casi poéticas que han tenido su origen en el frío lenguaje de la ciencia, 
y cuya difusión a las lenguas más diversas ha sido posible gracias a la traducción 
científica. El vocablo nostalgia nació en la terminología médica latina en 1678 como 
calco del alemán Heimweh y se introdujo en nuestra lengua casi 50 años más tarde, en 
1736, en la traducción al español de una disertación latina sobre una extraña enfermedad 
que aquejaba a quien está lejos de su patria. El término es una palabra compuesta de las 
raíces griegas nostós ‘regreso’ y algós ‘dolor’, y significa, por tanto, ‘dolor por el deseo 
de regresar’. Nos señala la ciencia médica de la Ilustración que esta enfermedad 
pertenecía al género de las vesanias, esto es, locuras, y dentro de estas, a la especie de 
los caprichos, las rarezas o extravagancias. Consistía en la tristeza del ausente, causada 
por la añoranza de la tierra propia. Sus síntomas eran el desvelo, la inapetencia y la 
hipocondría moral. Especialmente proclives a padecerla eran los aragoneses, los 
gallegos y los suizos; estos últimos parecía que la sentían con mayor virulencia al oír la 
melodía Rauz de vaches, canción propia de su país; a los holandeses, incluso, se les 
prohibió entonarla, porque despertaba en ellos el deseo de desertar cuando estaban en 
guerra en tierras lejanas. La terapia era clara y de tipo moral: fiesta y diversión, y en 
casos muy extremos, el regreso definitivo a la patria. Había también quien simulaba 
padecer la enfermedad, como los soldados que pretendían que se les licenciara antes de 
cumplir con sus servicios militares. Y eso, como casi todo en medicina, era objeto de 
una expresión diagnóstica: nostalgia fingida. Otros tendrían nombres menos finos para 
designar la supuesta dolencia. 
 
